Centro Arquidiocesano de  Grupos Misioneros

Ficha de Formación Misionera nº 2 - 2005


Modelados por Dios somos Artesanos del Hombre

Marco de referencia 

Dice la experiencia que lo más difícil en la misión es la vida comunitaria. Por eso, después de la misión una de las cosas importantes para seguir caminando y dar un buen testimonio de comunidad es preguntarnos sobre las actitudes que ayudan a la misión y sobre las que la obstaculizan. 

Y como no hay misión sin misioneros, es bueno que las actitudes las descubramos entre todos los que somos parte de un grupo-comunidad, tomando una postura positiva: dejarse modelar por Dios y mi hermano de comunidad. Este es el marco en el cuál desarrollamos la siguiente ficha.
Motivación - Dinámica

Cuento: La Taza

Se cuenta que alguna vez, en Inglaterra, existía una pareja que gustaba de visitar las pequeñas tiendas del centro de Londres. Una de sus tiendas favoritas era una en donde vendían vajillas antiguas. 

En una de sus visitas a la tienda vieron una hermosa tacita. “¿Me permite ver esa tasa?, preguntó la señora, “nunca he visto nada tan fino como esto”. 

En cuanto tuvo en sus manos la taza, escuchó que la tacita comenzó a hablar. La tacita comentó: 

- “¡Usted no entiende! Yo no siempre he sido esta taza que usted está sosteniendo. Hace mucho tiempo yo sólo era un montón de barro amorfo. Mi creador me tomó entre sus manos y me golpeó y me amoldó cariñosamente. Llegó un momento en que me desesperé y le grité: ‘¡Por favor, ya déjame en paz!’. Pero sólo me sonrió y me dijo: ‘aguanta un poco más, todavía no es tiempo’. 

- Después me puso en un horno. ¡Yo nunca había sentido tanto calor! Me pregunté por qué mi creador querría quemarme, así que toqué la puerta del honro. A través de la ventana del horno puede leer los labios de mi creador que me decían: ‘aguanta un poco más, todavía no es tiempo’. Finalmente se abrió la puerta. Mi creador me tomó y me puso en una repisa para que me enfriara. ¡Así está mucho mejor!, me dije a mi misma, pero apenas me había refrescado ya me estaba cepillando y pintándome. El color de la pintura era horrible. Sentía que me ahogaría. ¡Por favor detente! le gritaba yo a mi creador, pero él sólo movía la cabeza haciendo un gesto negativo y decía ‘aguanta un poco más, todavía no es tiempo’. 

- Al fin dejó de pintarme; pero esta vez me tomó y me metió nuevamente a otro horno.. no era un horno como el primero, sino que era mucho más caliente. Ahora sí estaba segura que me sofocaría. Le rogué y le imploré que me sacara. Grité, lloré, pero mi creador sólo me miraba diciendo ‘aguanta un poco más, todavía no es tiempo’.

- En ese momento me di cuenta que no había esperanza. Nunca lograría sobrevivir a ese honro. Justo cuando estaba a punto de darme por vencida se abrió la puerta y mi creador me tomó cariñosamente y me uso en una repisa que era aún más alta que la primera. Allí me dijo un momento para que me refrescara.

- Después de una hora de haber salido del segundo horno, me dio un espejo y me dijo: ‘¡Mírate, ésta eres tú!’ Yo no podía creerlo! Esa no podía ser yo. Lo que veía era hermoso. Mi creador nuevamente me dijo: ‘Yo sé que te dolió haber sido golpeada, amoldada por mis manos, pero si te hubiera dejado como estaba, te hubieras secado, se que te causó mucho calor y dolor estar en el primer horno, pero de no haberte puesto allí, seguramente te hubieras estrellado. También sé que los gases de la pintura te provocaron muchas molestias, pero de no haberte pintado tu vida no tendría calor. Y si yo no te hubiera puesto en ese segundo horno, no hubieras sobrevivido mucho tiempo, porque tu dureza no habría sido suficiente para que subsistieras. ¡Ahora tú eres un producto terminado! Eres lo que yo tenía en mente cuando te comencé a formar.
Si miramos nuestra historia vemos que también Dios nos fue modelando, nos fue formando, retocando... y todavía nos somos el producto terminado. 

Descubriendo este paso transformador de Dios por nuestra vida reconocemos que el otro tampoco es un producto terminado, por eso, Dios nos quiere alfareros de los demás. 

Desarrollo

Se reparte a cada integrante del grupo la hojita de “Pepe Misionero” para que la completen individualmente.

Nuestro amigo Pepe quiere ser misionero pero se siente como la tacita: un montón de barro amorfo. Nuestra tarea será modelar su corazón, para que tenga las actitudes necesarias y deje de lado las que no sirven y ponen en riesgo la misión. ¿Se animan?

La consigna: desde tu propia experiencia, ¿te animás a cargarle la mochila a Pepe con las actitudes necesarias para la misión? Pero también hay que “tirar” todas las cosas que no nos ayudan a ser buenos misioneros: ¡A llenar el tacho!

(Como en todo momento de trabajo personal, se puede acompañar con música de fondo para evitar la dispersión y favorecer la concentración).

En un segundo momento sobre un afiche o pizarra, se hará la puesta en común.
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En un tercer momento, el coordinador que lleva adelante la reunión invita que miremos todas las actitudes, y veamos si se dan en nuestro grupo. Personalmente cada uno de los integrantes elige una actitud positiva y una negativa que se den en el grupo y las anotan en un papel de ‘taco’ (un por actitud).

Para iluminar:

· Leemos Juan 4,1-30: La Samaritana.

· Buscamos las actitudes de Jesús en el encuentro con la mujer samaritana.

· Las ponemos en común.

· Quién lleve adelante la reunión podrá hacer una síntesis destacando: 

· La humildad de Jesús que siendo Dios pide: en esto se puede destacar que Jesús nos pide lo que tenemos (Samaritana = agua) para elevarlo, transformarlo (porque le de agua, Jesús se entrega como Agua Viva).

· El abajamiento de Jesús: se puso a la altura de la mujer para mirarla no como un superior. Nosotros también, tenemos que ponernos a la altura del otro para elevarlo.

· No miró la condición negativa de la mujer por su pecado, sino que 1º la amó y por eso le dio una posibilidad. Nosotros también, personalmente y como grupo, tenemos pobrezas, miserias... pero Jesús cuenta con ellas y desde ellas, si se las presentamos, nos estamos abriendo a Dios y por lo tanto a la conversión, dejando que Jesús transforme en riqueza nuestras pobrezas.

· Jesús toma la iniciativa en el diálogo pero no para ser protagonista: la deja “ser” a la Samaritana. Nosotros también tenemos que darle otra posibilidad al otro para que “sea” dejando el protagonismo egoísta que a veces anula al otro.

Profundización

(Se colocan dos vasijas en el centro, cada una con un cartelito: nuestras pobrezas – nuestras miserias).

Volviendo a Pepe Misionero, seguramente cada uno de nosotros y como grupo, tenemos actitudes positivas y negativas. Ya las escribimos en los papeles. Ahora las vamos a colocar en estas dos vasijas.

(Se pone de fondo la canción “Cántaro de barro” de las hnas. Casaretas).

Jesús amó a la mujer Samaritana y por eso le dio una posibilidad para cambiar. Lo mismo hace con nosotros. Y nosotros estamos invitados a hacer lo mismo con cada uno de los que formamos el Grupo Misionero. A Pepe Misionero lo hicimos perfecto, nosotros no lo somos, pero tenemos que intentarlo, por eso necesitamos darnos mutuamente siempre una nueva posibilidad. 

Somos vasijas de barro y llevamos un tesoro que es el mismo Jesús. Somos vasijas agrietadas, gastadas, percudidas, y por eso necesitamos que Jesús nos siga modelando. Dejémonos modelar también entre nosotros.

Celebración:

Elementos: Mantel, Biblia, copias para cada integrante del salmo 139 (138), hornito aromatizador, vela, agua (si es caliente mejor) y esencia.

Colocar en el centro un mantel, la Palabra de Dios abierta en el Salmo 139 (138), y el horno aromatizador sólo (la vela, el agua y la esencia se van colocando durante la celebración).

Quién lleve adelante la celebración comienza con la Señal de la Cruz e invita a escuchar el siguiente texto:

Cántaro de Barro

Como se dice la vida en las cosas más sencillas. Desde allí, desde la humilde repisa de la cocina, se deja ver un pequeño horno oriental, hecho de una cerámica muy rústica que me regalara una amiga. Es uno de esos hornitos aromatizadores que me llegaron con todo lo importado, como los sahumerios y los cirios y todas esas costumbres orientales que la globalización convierte en algo más de todo lo mismo. 

Lo dejé allí arriba, en un lugar en donde mi gata probablemente lo tire en sus juegos de treparlo todo. No le di demasiada importancia, me pareció un objeto comprado en un todo por dos pesos para salir del paso, incluso no me pareció oportuno para una catequista, pues parecen objetos de otros cultos.

Sin embargo, hoy me habló, hizo que me mire en él, que recuerde y que conmemore, que haga memorial.

Lo vi en su barro, tan sencillo, tan imperfecto, y me vi así de barro, así de imperfecta. Tiene agujeritos, perforaciones, yo tengo heridas y marcas en la piel. Pero entonces me fijé que en su interior había un espacio para una vela, para una vela muy pequeña (se coloca la vela). Y me hizo pensar que por pequeña que sea, la luz que regala, la llamita que da, es más que necesaria, necesaria para dejar traslucir un rostro, una sonrisa, una lágrima, necesaria para provocar un incendio, para hincar una plegaria, para evocar una promesa, para reír y hasta para dar calor. Esa luz como la que llevamos en estos cántaros de barro de nuestras vidas desde el día de nuestro  bautismo, es que se cuela por agujeritos de mi horno y por los bordes de mis heridas, esa que dice que ha un Dios dentro mío pujando por salir por cualquier rendija después de haberme quemado tanto.

Después noté que en mi horno había una parte superior aún más frágil, en ella las instrucciones decían que colocarle agua (se coloca) y  me vino entonces indefectiblemente otra imagen, la imagen de la fuente. Aquella fuente que por ser don, no podemos aferrar ni dirigir, porque no deja de manar, porque habiendo penetrado en nuestra tierra seca se abre manantial que desborda y hace senderos, aquellos por los que los bautizados transcurrimos espejando solos y noches, provocando sedes y dando de beber. Comprobé una vez más cómo desde las aguas del bautismo Dios nos espera en el océano infinito de su amor, un amor que expande y dilata.

Y siguiendo las instrucciones descubrí que a esa agua se le deben agregar unas pocas gotas de aceite perfumado (se coloca la esencia). La sobreabundancia de gracia del Padre en la poesía simbólica de una Iglesia que es poesía: el santo crisma, óleos perfumados, aceites que hacen arco iris en el agua dándonos la posibilidad de todo el color. Aceite perfumado que nos marca la diferencia; la diferencia entre un hombre y un cristiano, esa que no lo dice un título sino un aroma, el aroma de Cristo, el único capaz de descontaminar el mundo, el que puede dejar tras de si la aureola florida de la gracia cuando pasa e invita a seguirla.

Una repisa, un hornito orienta, y toda la Palabra de Dios que nos sigue invitando a vernos en lo mas sencillo, a reconocernos reyes en lo ordinario, a descubrirnos capaces de pesebres, a sentirnos bautizados en su amor, para siempre, y responsables del otro, de los otros, para darles vida de nuestro manantial, luz y calor para su vida, y perfume para poder respirarla sin intoxicarse. Sigamos escuchando lo pequeño para decirnos grandes.

Canto: El alfarero

EL ALFARERO

Yo quiero ser, Señor amado, 

como barro de alfarero 

rompe mi vida, hazla de nuevo. 

Yo quiero ser un vaso nuevo.
A continuación del canto se lee el Salmo 139 (138). 



SALMO 139


Señor, tu me sondeas y me conoces 


tu sabes si me siento o me levanto; 


de lejos percibes lo que pienso, 


te das cuenta si camino o si descanso, 


y todos mis pasos te son familiares. 


Antes que la palabra este en mi lengua, 


tu, Señor, la conoces plenamente; 


me rodeas por detrás y por delante 


y tienes puesta tu mano sobre mí; 


una ciencia tan admirable me sobrepasa: 


es tan alta que no puedo alcanzarla. 


“A dónde ir‚ para estar lejos de tu espíritu? 


“A dónde huir‚ de tu presencia? 


Si subo al cielo, allí estás tu; 


si me tiendo en el Abismo, estás presente. 

Si tomara las alas de la aurora 


y fuera a habitar en los confines del mar, 


también allí me llevaría tu mano 

y me sostendría tu derecha. 


Si dijera: “¡Que me cubran las tinieblas 


y la luz sea como la noche a mi alrededor!!”, 


las tinieblas no serían oscuras para ti 


y la noche ser  clara como el día. 


Tu creaste mis entrañas, 

me plasmaste en el seno de mi madre: 


te doy gracias porque fui formado 


de manera tan admirable. 


“¡Que‚ maravillosas son tus obras! 


Tú conocías hasta el fondo de mi alma 


y nada de mi ser se te ocultaba, 


cuando yo era formado en lo secreto, 


cuando era tejido en lo profundo de la tierra. 


Tus ojos ya veían mis acciones, 


todas ellas estaban en tu Libro; 


mis días estaban escritos y señalados, 


antes que uno solo de ellos existiera. 


“¡Qué‚ difíciles son para mi tus designios! 


“¡Y qué‚ inmenso, Dios mío, es el conjunto de ellos! 


Si me pongo a contarlos, 


son más que la arena; 


y si terminara de hacerlo, 


aún entonces seguiría a tu lado. 


“¡Ojalá, Dios mío, hicieras morir a los malvados 


y se apartaran de mi los hombres sanguinarios, 


esos que hablan de ti con perfidia 


y en vano se rebelan contra ti! 


“¿Acaso yo no odio a los que te odian 


y aborrezco a los que te desprecian? 


Yo los detesto implacablemente, 


y son para mi verdaderos enemigos. 


Sondéame, Dios mío, y penetra mi interior; 


examíname y conoce los que pienso; 


observa si estoy en un camino falso 


y llévame por el camino eterno.
Al terminar se deja unos instantes de silencio para la oración personal y luego se invita a que espontáneamente vayan diciendo la palabra, frase, versículo con el cuál más se identifiquen. (Oración en eco).

Para finalizar la celebración cantamos: “El Dios de la vida”

EL DIOS DE LA VIDA

Somos un nuevo pueblo 

gestando un mundo distinto 

los que en el amor creemos, 

los que en el amor vivimos. 

Llevamos este tesoro 

en vasijas de barro, 

es un mensaje del cielo 

y nadie podrá callarnos.

Y proclamamos un nuevo día 

porque la muerte ha sido vencida, 

y anunciamos la buena noticia,

hemos sido salvados por el Dios de la vida.

EN EL MEDIO DE LA NOCHE 

ENCENDEMOS UNA LUZ

EN EL NOMBRE DE JESÚS.

Sembradores del desierto 

buenas nuevas anunciamos 

extranjeros en un mundo

que no entiende nuestro canto. 

Y aunque a veces nos cansamos 

nunca nos desalentamos 

porque somos peregrinos 

y es amor nuestro camino.

Y renunciamos a la mentira, 

vamos trabajando por la justicia  

y rechazamos toda idolatría, 

solo creemos en el Dios de la vida.

Que nuestro mensaje llegue 

mas allá de las fronteras 

y resuene en todo el mundo, 

y será una nueva tierra. 

Es un canto de victoria 

a pesar de las heridas, 

alzaremos nuestras voces 

por el triunfo de la vida.

Y cantaremos por el nuevo día, 

corazones abiertos, nuestras manos unidas. 

Celebraremos con alegría, 

porque está en nosotros el Dios de la vida.

Material para profundizar en el tema: LARRAÑAGA, I.; “Sube conmigo”,  Ed. Paulinas, pag. 38-49.
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